Ushuaia presenta más polvo en suspensión que una ciudad tres veces más grande y con menos viento de Alemania

El polvo nuestro de cada día

Ushuaia presenta más polvo en suspensión y gases de combustión en el aire que una ciudad alemana con 130.000 habitantes y vientos moderados. La concentración de partículas sólidas en el aire aumenta drásticamente en primavera y continúa durante el verano. El polvo molesta, pero aún se desconoce cómo afecta a la salud humana. Los datos corresponden a un informe elaborado por la Universidad San Juan Bosco y el Servicio Meteorológico alemán.

USHUAIA – La concentración de polvo en suspensión en la capital de Tierra del Fuego es diez veces superior a la medida en la ciudad alemana de  Freiburg, con 130.000 habitantes y vientos mucho más moderados. Ushuaia también supera a la ciudad alemana  en el índice de concentración de gases derivados de la combustión. Esta acumulación de partículas gruesas, capaces de provocar afecciones respiratorias en la población, se eleva notoriamente a partir de septiembre en esta capital. Como dato complementario, el aire ushuaiense está dotado de partículas salinas provenientes del mar que provocan un efecto positivo sobre la salud.

Estos datos se desprenden del trabajo de investigación realizado por la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco y el  Servicio Meteorológico alemán que fue presentado anteayer por el ingeniero químico Sergio Luppo y el doctor Eckart Schultz, de la Deutscheren Wetterdienst Freiburg.

Los expertos se mostraron “sorprendidos” por la elevada concentración de partículas sólidas registradas, especialmente,  en el casco céntrico, mientras seguirán haciendo mediciones durante el verano para obtener un informe completo de la calidad del aire.

El especialista alemán consideró que un uso interesante que se podría hacer del informe es comprobar cómo afecta a la salud de la población la dispersión de estas partículas.

“La intervención de los médicos podría determinar si hay correspondencia entre los picos de polución con los picos de enfermedades respiratorias”, acotó Schultz quien, entre otras tareas, se dedica a medir la calidad del aire en los centros de salud conocidos como Spa, que se instalan en Alemania y otros países de Europa.

La concentración de partículas sólidas en el aire es notable en primavera y se supone que también lo es en verano, mientras que en invierno alcanza una marca mínima mientras dura la nieve, la humedad en el suelo y amainan los vientos.

El proyecto
El dueño de la iniciativa de medir la cantidad de polvo en suspensión que afecta al “cielo” de Ushuaia es el ingeniero Luppo quien conoció a Schultz, y al sistema de medición que éste utiliza en su país de origen,  durante un congreso realizado en Salvador, Brasil.

El especialista alemán recolecta las partículas de polvo utilizando un artefacto patentado con el nombre Sygma-2 que consiste en un cilindro con ventanas laterales que  en el fondo tiene una superficie pegajosa a la que se fijan las partículas y en el interior posee un tubo delgado por el que ascienden los gases que quedan atrapados en un líquido.

El Sygma-2 ofrece excelentes posibilidades para hacer un diagnóstico detallado de la situación aérea y no precisa energía para funcionar, ya que las partículas se recogen por métodos naturales como la decantación para los sólidos y la difusión para los gases.

Cuatro de estos artefactos se clocaron en distintos puntos de la ciudad. Uno en las antenas que posee una compañía de telefonía celular en el barrio Los Fueguinos, donde predominan los vientos del sudoeste que traen consigo el hollín del antiguo basural y el polvo de la cantera y del ripo de la ruta 3, camino al Parque Nacional.

Otro equipo fue montado en los jardines del Museo Territorial, sobre la avenida Maipú, otro en el parque industrial, debajo del barrio El Mirador, y el último debajo de las antenas de Canal 11.

El objetivo de la medición fue “determinar la carga de partículas gruesas” que tiene el aire en Ushuaia, y  conocer su “disposición espacial”, cómo varía esa concentración en las distintas épocas del año y de qué tipo de partículas se trata.

 Los expertos se concentraron sólo en las partículas clasificadas como “gruesas”, aquellas que miden entre 2,5 y 10 micrones, y que pueden afectar las porciones extratoráxica y toráxica del sistema respiratorio.

Primeras revelaciones
El informe arrojó algunas “consideraciones preliminares” que fueron sintetizadas por Schultz: 

· Ushuaia posee una alta carga de polvo mineral  en el aire

· Como atenuante, la ciudad presenta una baja cantidad de partículas negras (hollín, goma, cenizas).

· El aire porta sal marina que da un efecto terapéutico positivo.

· No hay presencia de polvo hasta septiembre.

El técnico alemán aseguró que “muchos Spa de Alemania quisieran tener en el aire la sal marina que tiene Ushuaia”, aunque no pareció tan sereno a la hora de referirse al polvo en suspensión, formado principalmente por partículas de quarzo, una de las rocas más duras de la naturaleza.

Las consecuencias derivadas de la presencia de quarzo en el aire, a falta de información médica sobre la salud, se nota en la vida útil de los filtros de aire de los automóviles y de  los equipos generadores de electricidad que tiene la Dirección Provincial de Energía.

Un técnico de esta dependencia, que asistió a la presentación del informe, aseguró que durante el invierno “casi no cambiamos los filtros, pero a partir de septiembre tenemos que hacerlo a menudo”.

